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PRESENTACIÓN
Afirma un documento reciente de la Comisión para la Doctrina
de la Fe de la Conferencia Episcopal Española: «Es preocupante que
vaya tomando cierta carta de naturaleza la pura y simple desesperan-
za... Nos preocupan las consecuencias que se derivan de la falta de es-
peranza para la vida personal y social»1. Vivimos, en efecto, en una
época en la que la esperanza –sobre todo la esperanza sobrenatural–
parece sufrir un eclipse. Frente a los interminables conflictos huma-
nos y las catástrofes naturales, los hombres parecen haber olvidado las
promesas salvadoras y consoladoras del Señor. Como también cons-
tataba el Papa Juan Pablo II, junto con los Obispos de Europa, «la
época que estamos viviendo... resulta en cierto modo desconcertante.
Tantos hombres y mujeres parecen desorientados, inseguros, sin es-
peranza, y muchos cristianos están sumidos en este estado de ánimo.
Hay numerosos signos preocupantes que, al principio del tercer mile-
nio, perturban el horizonte del Continente europeo»2.
Pero nos recordaba el Papa Juan Pablo II: «El Espíritu ha sido
dado a la Iglesia para que, por su poder, toda la comunidad del pue-
blo de Dios, a pesar de sus múltiples ramificaciones y diversidades,
persevere en la esperanza: aquella esperanza en la que «hemos sido
salvados». Es la esperanza escatológica, la esperanza del cumpli-
miento definitivo en Dios, la esperanza del Reino eterno, que se rea-
liza por la participación en la vida trinitaria»3. Como afirmaba este
texto papal, sigue habiendo un fundamento para la esperanza de los
hombres en la historia: el Espíritu Santo, que ha sido entregado por
el Padre y el Hijo al mundo como prenda de un mundo escatológi-
1. «Esperamos la resurrección y la vida eterna» (26-XI-1995), n. 5.
2. JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Ecclesia in Europa (28.VI.2003), n. 7.
3. JUAN PABLO II, Enc. Dominum et Vivificantem (18-V-1986), n. 66.
co, renovado. El Espíritu del Resucitado conduce a la humanidad,
al mundo y a la historia, hacia la consumación final deseada por
Dios, un fin que supera las posibilidades naturales de lo creado y
que consiste en la participación de las criaturas en la misma vida tri-
nitaria.
Según esto, el Espíritu Santo desempeña un papel clave en la econo-
mía salvífica, y por tanto cabría esperar que al Paráclito le sea asignado
un lugar preeminente en los tratados de escatología. ¿No es enviado por
el Padre juntamente con el Hijo, para recuperar y transformar el mun-
do? ¿Cómo el «Señor y Vivificador» que profesamos en el Credo, no
ejerce una función destacada en los misterios de la «Vida Eterna» y la
«Resurrección de los muertos»? Sin embargo, a pesar de las voces que
tras el Vaticano II han abogado por una mayor presencia del Espíritu
Santo en la teología, y en especial en la escatología, tenemos la im-
presión de que la incorporación de la dimensión pneumatológica en
los manuales de escatología no se ha realizado de manera cabal. Como
dice un teólogo español, S. del Cura Elena, «son más bien escasos los
proyectos globales de teología sistemática donde la escatología se haya
elaborado explícitamente en perspectiva penumatológica»4. Y en efec-
to, una ojeada a las obras recientes revela que, las más de las veces, la
presencia del Espíritu es más bien escasa y pobre (sobre todo si se
compara con la dimensión cristológica). La elaboración de una esca-
tología verdaderamente pneumatológica parece un trabajo que está
por hacer.
Esta primera impresión, sin embargo, necesita ser contrastada con
datos más completos, obtenidos de un bosquejo sistemático de obras
recientes de escatología. Es preciso comprobar si realmente esas obras
han incorporado la dimensión pneumatológica de manera orgánica
en su discurso; y en que grado, y de que modo.
Hemos optado por centrar nuestro trabajo en los manuales esca-
tológicos editados en España a partir de los años noventa. En cuanto
a la horquilla temporal, los años escogidos son de especial interés,
porque en ellos se publican obras más serenas y maduras; en las déca-
das anteriores, la escatología estaba muy polarizada en torno a los de-
bates sobre la escatología intermedia y sobre el concepto liberacionis-
ta del «Reino de Dios». Estos debates no propiciaban las condiciones
adecuadas para un planteamiento en profundidad de la dimensión
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4. S. DEL CURA ELENA, Escatología contemporánea: la reencarnación como tema ineludi-
ble, en AA.VV., Teología en el Tiempo, Burgos 1994, p. 314.
pneumatológica de la escatología. El panorama teológico católico se
ha ido serenando sólo poco a poco, ayudado por la publicación de
documentos como la Carta redactada por la Congregación para la
Doctrina de la Fe en 1979 y dirigida a los Obispos, titulada «Recen-
tiores episcoporum synodi», y el documento de la Comisión Teológica
Internacional de 1991 «Sobre algunas cuestiones de escatología».
Paulatinamente, el mayor sosiego teológico ha hecho posible una
ampliación de los campos de interés de los escatólogos, y ha llevado,
entre otras cosas, a una reflexión más consistente en la dirección
pneumatológica.
La elección de obras publicadas en lengua castellana puede justifi-
carse por la cantidad y calidad de las publicaciones escatológicas que
han aparecido en estos años. Quizá en escatología, más que en otros
campos dogmáticos, ha habido una producción bastante consistente,
tanto de obras de autores nativos hispanoparlantes como de traduc-
ciones de libros originalmente publicados en alemán, inglés e italia-
no. En particular, las obras de Pozo y de Ruiz de la Peña destacan por
su influencia en el mundo católico (de hecho han sido traducidas a
otros idiomas); en cierto modo, ellos han provocado cierta «migra-
ción» del centro de gravedad de la reflexión escatológica, hacia el ám-
bito de habla hispánica, animando la producción de otros como Sayés,
Rico Pavés, Tornos, Tamayo-Acosta, Ibáñez y Mendoza, así como a
la traducción de obras de países próximos como los manuales de Bor-
doni, Ciola, Durwell y Nocke.
La tesis doctoral –de la que presentamos un extracto– se divide en
dos bloques. Primero examinamos los manuales de escatología. Ana-
lizamos la estructura de cada obra y su manera de insertar el aspecto
pneumatológico en su discurso teológico. Esto nos permite hacer una
primera valoración de la presencia del Espíritu Santo en esas obras:
¿la tercera Persona está suficientemente presente?
Para poner un poco de orden en nuestro estudio de las obras esca-
tológicas, agrupamos los tratados según lo que consideramos su argu-
mento central: «cristológico», «antropológico», «histórico-narrativo»,
etc. No pretendemos con esto hacer una clasificación rígida y sim-
plista de las obras, que tienen múltiples dimensiones; con tal clasifi-
cación sólo pretendemos aunar un poco –para un fin sintético– con-
sideraciones más o menos convergentes de autores diversos.
Después de nuestro bosquejo de libros escatológicos, examina-
mos, en un segundo bloque, otras obras, no ya de temática puramen-
te escatológica, sino de corte pneumatológico o trinitológico. Nos
parece imprescindible agregar este estudio complementario, porque
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en muchos casos los argumentos pneumatológicos que proponen los
autores de tales obras sirven para completar las consideraciones de los
escatológos en sus manuales. En otras palabras, hay una clara conti-
nuidad entre lo que dice la escatología y lo que dice la pneumatolo-
gía.
Así, pues, examinamos las propuestas teológicas en publicaciones
recientes de Congar, von Balthasar, Hilberath, González de Cardedal,
Schütz, Müller, y Forte. No pretendemos hacer una exposición ex-
haustiva de todo su pensamiento; nos centramos más bien en la co-
nexión que ellos perciben entre el misterio del Espíritu Santo y el
misterio del éschaton. Aunque estos autores en su mayoría no ofrecen
una propuesta formal sobre «la dimensión pneumatológica de la es-
catología», sí proporcionan ideas muy sugerentes que pueden ayudar
a construir un tratado coherente.
En nuestro análisis de las obras trinitarias y pneumatológicas, se-
guimos un esquema básico: vemos primero cómo los autores conci-
ben la personalidad del Espíritu Santo en el interior de la Trinidad,
para pasar a continuación a examinar el papel de la Tercera Persona
en los momentos decisivos de la «historia salutis»: creación, encarna-
ción, pascua, y finalmente consumación. En este esquema expositivo,
la acción final o escatológica del Espíritu queda íntimamente relacio-
nada con su actividad en la historia, e incluso en la «pre-historia»
(eterna, intratrinitaria).
Así, pues, el esquema de la tesis es el siguiente: en un capítulo pre-
liminar hablamos de la historia reciente (sobre todo, post-Vaticano
II) de los desarrollos en el campo escatológico y en el pneumatológi-
co. Esta breve historia proporciona un adecuado contexto teológico-
histórico desde donde se pueden valorar los intentos de incluir la di-
mensión pneumatológica en la escatología.
Los dos siguientes capítulos se centran en el examen de la efectiva
dimensión pneumatológica de los manuales escatológicos recientes,
previamente agrupados –como ya dijimos– según lo que considera-
mos su eje principal. A continuación –en dos capítulos más– exami-
namos las obras de pneumatólogos y trinitólogos, para ver de qué
manera sus reflexiones complementan las líneas esbozadas por los es-
catológos.
En un capítulo final ofrecemos un balance de la cuestión, e inten-
tamos esbozar en grandes líneas una posible presentación unificada
de la acción pneumatológica en el éschaton.
En el presente extracto de la tesis, ofrecemos principalmente los
contenidos del primer capítulo y del último: consideramos que, jun-
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tos, estos dos capítulos sintetizan la historia reciente del «reencuen-
tro» entre la escatología y la pneumatología.
Esperamos que nuestra investigación sirva como una ocasión para
redescubrir la personalidad del Paráclito –el «Divino Desconocido»,
en palabras de J.R.M. Ladrieux5, o el «Gran Desconocido», en pala-
bras de S. Josemaría Escrivá de Balaguer6–, y su papel clave en toda la
obra salvadora.
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5. Cfr. su libro Le Divin Méconnu, publicado en Dijon en 1921.
6. Cfr. p. ej. su homilía El Gran Desconocido, en Es Cristo que pasa, Madrid 1973, cap. 12.
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DIMENSIÓN PNEUMATOLÓGICA EN LOS MANUALES
DE ESCATOLOGÍA
I. HACIA UN ENCUENTRO ENTRE LA PNEUMATOLOGÍA
Y LA ESCATOLOGÍA
A. Rasgos principales de la renovación pneumatológica en el siglo XX
1. Influjo de la renovación carismática
La producción pneumatológica alcanzó un gran auge en las déca-
das posteriores al Concilio Vaticano II gracias a diversos factores. En
primer lugar, en los años inmediatamente posteriores al Concilio, na-
ció el movimiento católico de renovación carismática. Este movi-
miento, que comenzó en la Iglesia católica en EEUU en 1967, tuvo
en su origen una estrecha relación con las iglesias pentecostales pro-
testantes. Es considerado por numerosos autores como un temprano
impulsor de la «conciencia pneumatológica» de la década de los 70.
El movimiento carismático, cuyo punto de referencia es la primera
comunidad cristiana –tan abundantemente inspirada por el Parácli-
to–, se puede caracterizar, según Mühlen (autor que ha seguido el
movimiento desde sus primeros pasos), como un «experimentar la
experiencia de la dependencia de Dios»1. Su ámbito es principalmen-
te laical y comunitario, se basa en una intensa vivencia de la fe (que
se convierte luego en instrumento de evangelización)2. Reafirma el
papel central, interior, del Espíritu Santo en la actual construcción de
la Iglesia, aunque sin llegar a defender que la unidad de las denomi-
naciones cristianas deba realizarse ignorando sus divergentes posturas
eclesiológicas3.
Es cierto, sin embargo, que el fuerte acento que este movimiento
pone en la normatividad de la vivencia de la acción del Espíritu con-
lleva el riesgo de postergar las doctrinas o las estructuras institucio-
nales. Como reconoce Mühlen en la segunda edición de su libro
«Espíritu, Carisma, Liberación», existe la necesidad de una reflexión
pausada acerca de la experiencia en el Espíritu Santo: «... un peligro
mas extendido es el de sustituir la doctrina con la experiencia,
abriendo de esta forma el camino a la herejía. Sobre todo no se ha
reflexionado aun suficiente sobre la relación entre la experiencia de
sí mismo y la experiencia del Espíritu...»4. En cualquier caso, la ex-
tensión del movimiento carismático en ámbitos católicos y no cató-
licos ha prestado una contribución al fenómeno ecuménico: «uno de
los frutos más importantes de la renovación carismática es su influjo
sobre el movimiento ecuménico y la unidad de la Iglesia. La expe-
riencia común del Espíritu crea un clima de comunicación»5. (En la
actualidad, sin embargo, el tema más importante para el desarrollo
de estos movimientos es el discernimiento de los espíritus en los dis-
tintos grupos y comunidades6, con el fin de armonizar carismas e
instituciones eclesiales).
2. Propuestas de teólogos no-católicos
Junto al movimiento carismático, tuvo influjo, en la pneumatolo-
gía católica postconciliar, cierta «ebullición pneumatológica» aconte-
cida en el ámbito protestante, propiciada por las ideas de Barth, Ti-
llich, y Moltmann (los dos primeros, fallecidos poco después del
término del Concilio Vaticano II). Según Barth7, la persona del Espí-
ritu Santo está unida al misterio de la revelación: es el «momento
subjetivo»8 del acontecimiento de la revelación, y lo es en la medida
en que es Dios y, en Dios, acto de donación de entrega y de comu-
nión. Dios se revela en Cristo y los hombres entran en una unión on-
tológica con Cristo gracias a la fe que, cuando es auténtica, es obra
del Espíritu Santo. (En términos del propio Barth, la «divina noética»
–de una fe que opera el Espíritu en el hombre– conduce a una «divi-
na óntica» –de comunión del individuo con Cristo–9). Desde la pers-
pectiva de conjunción entre Dios-que-se-revela y el hombre-de-fe,
Barth puede afirmar que en el Espíritu se identifican los aconteci-
mientos objetivo y subjetivo de la revelación10. Barth resalta el aspec-
to de donación, de entrega por parte de Dios, que hace posible esta
íntima comunión con el hombre. Dios se abre a las criaturas por la
revelación, en el Espíritu Santo, y en el Espíritu Santo se hace posible
la respuesta del hombre a esta comunicación.
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En realidad, en razón del papel intratrinitario del Espíritu Santo
como donación, Barth entiende la tercera Persona como fundante de
la misma existencia de criaturas capaces de abrirse ante Dios y tam-
bién de retornar a Él como hijos reconciliados: «es Dios Espíritu San-
to el que hace posible la existencia de la criatura en cuanto tal, al an-
ticipar y garantizar en aquel designio su reconciliación con Dios y su
salvación por él en la unión del Padre con el Hijo; es Dios Espíritu
Santo el que le permite la existencia, el que la lleva en su existir, al
que ella está remitida en su existencia»11.
Mientras para Barth la pneumatología se vincula estrechamente
con la noción de revelación, en el pensamiento de Tillich la persona
del Espíritu está unida al concepto de «vida»: «la afirmación de que
Dios es Espíritu significa que la vida como espíritu es el símbolo uni-
versal de la vida divina»12. Hay una relación entre Dios, en cuanto Es-
píritu, y el dinámico espíritu humano. El Espíritu Santo invita al espí-
ritu creado a unirse a Él, para quedar de este modo transformado en
un ser nuevo.
Por lo que se refiere a J. Moltmann13, su pensamiento ha encon-
trado cierto eco en la reflexión pneumatológica de las últimas déca-
das, a pesar de algunas deficiencias básicas. En su obra Der Geist des
Lebens (München 1991)14, el teólogo protestante se inspira en la teo-
logía trinitaria oriental para dibujar su cuadro personal de la tercera
Persona: «según la imagen de la palabra y de la espiración, el Hijo y el
Espíritu proceden a la vez del Padre. No hay ninguna precedencia de
uno respecto a otro»15. A pesar de la procedencia «paralela» y la fun-
ción propia del Espíritu, su obra salvífica se entrelaza en la historia
con la de Cristo: «la obra de Cristo no se realiza sin la obra del Espíri-
tu, a la cual tiende, pero manteniendo que la obra del Espíritu puede
distinguirse de la obra de Cristo y que no se agota en ella»16. Así, la
pneumatología de Moltmann precede y acompaña a la cristología,
hasta constituir una «cristología pneumatológica»17. (Además, la
pneumatología de Moltmann quiere ser una teología «que surja de la
experiencia de la vida»18: pretende describir la continuidad entre la
experiencia de la vida y la experiencia del Espíritu. En esto se inspira
en los carismáticos protestantes19).
No faltó tampoco el influjo por parte de los ortodoxos en la pneu-
matológica católica de los años postconciliares. A ello contribuyó, en
grado no desdeñable, el mayor deseo ecuménico en el ámbito católi-
co, que llevó a los pensadores a prestar atención a las perspectivas
orientales sobre el Espíritu Santo. Así pues, las numerosas obras siste-
máticas sobre la Trinidad y sobre el Espíritu Santo publicadas por or-
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todoxos en esos años –con un subrayado especial en las funciones de
santificación/divinización y de unificación que ostenta el Paráclito–,
encontraron su camino en la reflexión de los cristianos de occidente.
Los autores con mayor influencia en la teología católica en este senti-
do, fueron20 B. Bobrinskoy21; O. Clément22, P. Evdokimov23; J. Me-
yendorff24; P. Nellas25; D. Staniloae26 y E. Timiadis27.
3. Propuestas en el ámbito católico
En la misma teología católica, en tiempos postconciliares ha habi-
do una reflexión seria y abundante sobre el Espíritu Santo por parte
de importantes pensadores. Sobre algunos de ellos –Congar, von
Balthasar, Hilberath, González de Cardedal, Schütz, Müller, Forte
(autores que tienden puentes particularmente interesantes entre pneu-
matología y escatología)– tratamos detenidamente en los capítulos
IV y V de la tesis. Pero particular mención merecen también otros
autores que han aportado reflexiones valiosas a la teología contempo-
ránea sobre el Espíritu Santo: A. Aranda28, M. Arias Reyero29, R.
Cantalamessa30, N. Ciola31, B. de Margerie32, L. F. Mateo-Seco33, B.
Mondin34, H. Mühlen35, K. Rahner, N. Silanes36.
K. Rahner es relevante por dos motivos, ambos de carácter gene-
ral. En primer lugar, reivindicó la fuerte re-trinitarización del trata-
do De Deo. En su momento, el teólogo alemán lanzaba esta llamada
apremiante: «Los cristianos, a pesar de que hacen profesión de fe or-
todoxa en la Trinidad, en la realización religiosa de su existencia son
casi exclusivamente monoteístas. Podemos, por tanto, aventurar la
conjetura de que si tuviéramos que eliminar un día la doctrina de la
Trinidad por haber descubierto que era falsa, la mayor parte de la li-
teratura religiosa quedaría inalterada»37. Aunque la propuesta trini-
tológica del mismo Rahner estuvo algo lastrada por su excesiva de-
pendencia de la filosofía heideggeriana, puede afirmarse que su
llamada suscitó un amplio eco en el ámbito teológico católico. De
modo parecido, su otra propuesta en trinitología, que él denomina
el «axioma fundamental», suscitó una notable reacción. Al identifi-
car la «Trinidad inmanente» (Dios en su misterio eterno) con la
«Trinidad económica» (Dios en relación con el mundo)38, formuló
un principio que fue objeto de discusión, por sus posibles connota-
ciones hegelianas (la Trinidad se tiene que realizar en la historia),
pero cuya idea nuclear –debidamente matizada– ha llegado a for-
mar parte del moderno enfoque sobre Dios. Bien entendida, esta
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idea consiste en que nuestro mejor conocimiento de la intimidad de
Dios proviene de la contemplación de los mirabilia que Él ha ido
obrando en la historia, especialmente con relación a la salvación de
los hombres.
Otros dos autores católicos con un influjo no despreciable en la
teología católica postconciliar sobre el Espíritu Santo son Mühlen y
Congar. En cuanto a Mühlen –como hemos visto al inicio de esta
sección– fue de los primeros teólogos católicos que intentaron carac-
terizar, valorar, e incorporar en su reflexión la experiencia en el Espí-
ritu de los (entonces) nuevos movimientos carismáticos. Aunque en
un principio sus escritos –marcados por un gran entusiasmo ante un
fenómeno nuevo, que para él evocaba los primeros tiempos cristia-
nos– contenían afirmaciones imprecisas39, este autor fue con el tiem-
po –y las críticas recibidas– depurando sus conceptos y ofreciendo un
cuadro más luminoso sobre el Espíritu Santo. Su pneumatología se
centra en la categoría de relación40, intentando recuperar toda la ri-
queza de esta categoría teológica. Entiende la función del Espíritu en
la vida divina, pues, desde una perspectiva personalista: la Tercera
Persona es el «nosotros» trinitario, o «lugar» en el que se encuentran
el Padre y el Hijo. Partiendo de esta visión expone el papel del Pará-
clito en la economía salvífica como de unificación. Es «una persona
en muchas personas», en Cristo y en los cristianos: principio de una
solidaridad trascendente.
En cuanto a Congar reservamos, como ya dijimos, para un capítu-
lo posterior el estudio detallado de su propuesta pneumatológica y de
sus obras. Pero no está de más consignar aquí el hecho de que tanto
católicos como no católicos consideran su «Creo en el Espíritu San-
to» (1979-1980), –sensible a la tradición y a la aportación de la teo-
logía oriental– como una especie de Summa pneumatológica 41. Esta
gran obra, junto con otras menores posteriores42, hacen de este autor
un punto obligado de referencia para la reflexión pneumatológica en
los tiempos modernos.
En cuanto al Magisterio eclesial reciente refleja claramente el inte-
rés renovado por la Tercera Persona. En el año 1981 se celebró, con-
temporáneamente en Roma y en Constantinopla, el XVI centenario
del I Concilio de Constantinopla: con este motivo Juan Pablo II es-
cribió una Carta al Episcopado católico43 animando a ahondar en la
doctrina sobre el Paráclito, con la seguridad de que tal profundiza-
ción ayudaría en el acercamiento a las iglesias orientales. En esta lí-
nea, en 1986, el mismo Juan Pablo II publicó su Encíclica Dominum
et Vivificantem sobre el Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y del
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mundo, documento que puede considerarse una exposición resumi-
da del pensamiento católico renovado sobre el Paráclito. Además, en
el período comprendido entre 1989 y 1991, Juan Pablo II dedicó su
«Catequesis sobre el Credo» a la Persona y Misión del Espíritu Santo
centrándose en la Revelación del Espíritu Santo, la presencia del Es-
píritu Santo en la Iglesia y el Espíritu Santo y la vida del alma44. El
«Catecismo de la Iglesia católica», promulgado por Juan Pablo II en
1992, consideró ampliamente a la Tercera Persona y su acción, tanto
en la profesión de la fe, como en la celebración de la liturgia y en la
vocación del hombre como vida en el Espíritu45. En el 1998, año de-
dicado al Espíritu Santo en el trienio de preparación para el Jubileo
del año 2000, el Comité Preparatorio publicó un libro que daba –de
modo divulgativo, pero a la vez profundo– una visión de conjunto de
los alcances de la pneumatología46.
* * *
En este apartado hemos expuesto brevemente los factores más im-
portantes en la «renovación pneumatología» de los últimos años. Re-
sumiendo nuestra exposición los elementos más significativos serían:
– Los movimientos de renovación carismática contribuyeron a un
mayor aprecio de la acción del Espíritu Santo en la vida de los
cristianos en el actual momento histórico;
– Incidieron en la pneumatología católica ideas provenientes del
mundo protestante: la propuesta barthiana, que pone al Espíritu
Santo en estrecha relación con el acontecimiento de la revela-
ción, y la de Tillich, que relaciona el Espíritu con la historia del
hombre como ser espiritual; también la de Moltmann, propug-
nando una cristología pneumática. Asimismo, influyeron pers-
pectivas ortodoxas, con un subrayado en la función transfigura-
dora del Espíritu en la historia.
– En el ámbito católico Rahner recordó la necesidad de pensar la
teología en clave decididamente trinitaria, Mühlen abogó por
un empleo renovado de las categorías relacionales y personales, y
Congar elaboró una consistente teología del Espíritu Santo.
Cabe hablar, pues, de una pneumatología renovada en los tiempos
actuales. La aguda conciencia de la presencia y acción de la Tercera
Persona en el misterio de Dios y en la historia de salvación ha llevado
incluso a un autor a decir que «la pneumatología no es solo un trata-
do dogmático frente a otros, la dimensión pneumatológica recorre
toda la teología»47.
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B. Rasgos principales de la renovación escatológica en el siglo XX
1. Algunos temas principales
a) Escatología general.
En cuanto a la escatología posterior al Vaticano II, podemos resal-
tar en primer lugar dos cuestiones de escatología general que ocuparon
a los teólogos: por una parte, con la pretensión de desarrollar un as-
pecto señalado por el magisterio conciliar, una abundante reflexión
sobre el éschaton como consumación cristológica-eclesiológica. Por otra
parte, en diálogo con corrientes presentes en la cultura contemporá-
nea (concretamente, cuestiones planteadas por las ciencias de la natu-
raleza o de las doctrinas marxistas), la reflexión sobre las relaciones en-
tre la historia actual y el eón futuro. Veamos estos dos puntos con más
detenimiento.
(1) La perspectiva cristocéntrica y eclesiológica se hace bastante gene-
ral en los tratados de escatología publicados después del concilio Va-
ticano II. En esencia, los autores procuraron cifrar en la persona e
historia de Jesucristo la fuente primordial de las realidades escatológicas.
Cristo, ya decía von Balthasar, es el éschaton en persona, el éschatos, y
el misterio de renovación radical brilla en toda su biografía, incluso
en su aparente fracaso en la cruz y en su muerte (y por supuesto, en
su resurrección y su ascensión)48. Los hechos de la vida terrena del Se-
ñor incoan un misterio «pascual»: misterio de «morir a uno mismo»
(por la oblación en la cruz, y –en un sentido– por la encarnación)
junto con un resurgir para ser glorificado (en la resurrección y la as-
censión). Este dinamismo pascual se irradia desde la persona de Jesús
al resto de la humanidad que vive en la historia. Se forma así un
«cuerpo» sobrenatural (cfr. Ef 4, 13) que, bajo el impulso del Espíri-
tu, goza de un desarrollo progresivo hasta constituir, en el último día,
el completo Cristo Total: la Cabeza glorificada junto con sus miem-
bros resucitados. La cristología y la eclesiología se fusionan de este
modo con la escatología; y ésta se muestra claramente como culmina-
ción de los misterios de Cristo y de la Iglesia (tal y como ya insinua-
ban los documentos del Vaticano II)49.
(2) Por lo que se refiere a la meditación sobre las relaciones entre la
consumación final y la historia actual, cabe señalar en primer lugar el
carácter marcadamente interdisciplinar de esta reflexión: consecuen-
cia, como ya dijimos, del diálogo que los teólogos emprendieron con
corrientes de pensamiento de la cultura moderna. «La concepción
evolutiva del mundo, y las doctrinas marxistas con las implicaciones
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filosóficas-históricas, antropológicas e ideológicas que conllevan»50,
obligaron a los pensadores a introducir consideraciones nuevas en sus
escritos acerca del telos de la historia humana. Al hacerlo, subrayaron
dos aspectos singulares. El primero de ellos fue: el carácter trascenden-
te de la consumación esperada por los cristianos. Mientras que las esca-
tologías seculares prescindían de la idea de un futuro dependiente de
Dios, «cayendo en una concepción intramundana como realidad dis-
ponible, natural, histórica»51, los escatólogos cristianos respondían
subrayando el carácter gratuito de la intervención final divina. Frente
a la idea de una meta humana lograda exclusivamente «desde abajo»,
fruto de una evolución o del empleo de las fuerzas humanas, los teó-
logos destacaron los fundamentos teo-lógicos del mundo: su origen
en un Dios Creador (que crea el mundo de la nada, de modo que la
existencia del mundo no proviene del «no-ser todavía», sino de la ac-
ción libre de Dios), y su consumación por parte de Dios Re-creador
(que del mismo modo que creó gratuitamente el ser, lo renovará gra-
tuitamente).
El segundo aspecto fueron las relaciones entre el Reino escatológico
y el progreso mundano. Este tema, inseparable de la cuestión trascen-
dencia-inmanencia del éschaton, ya había sido abordado escueta-
mente por el Concilio, como hemos señalado, especialmente en
Gaudium et Spes. En esencia, la literatura teológica de los años suce-
sivos abundó en el tema de la imbricación (que no identificación) de
la escatología con la tarea de transformar el mundo actual. Este en-
foque fue alentado no sólo por el diálogo con el proyecto utópico
marxista, sino también por las aportaciones de estudiosos de la Es-
critura, que alcanzaron en ese momento una intelección más exacta
de los géneros profético y apocalíptico52. Los autores veían entre es-
tos dos géneros una importante diferencia: la profecía bíblica sería
expresión del presente en cuanto proyectado por Dios hacia su verda-
dero futuro (a la vez que condicionado por la correspondencia actual
de los hombres). La apocalíptica, en cambio, ofrecería un cuadro
centrado en la segura intervención de Dios en el futuro, por encima de
toda posibilidad humana. Según esta segunda manera de hablar, «la
revelación definitiva no habría llegado todavía»53. Así, puede decirse
que la dimensión profética destacada por los biblistas sirvió para
apoyar la tesis de la relevancia –de cara al Reino– de las decisiones y
acciones realizadas en el tiempo presente, mientras que la dimensión
apocalíptica sirvió como complemento, impidiendo caer en una es-
catología totalmente «desde abajo», polarizada por completo en tor-
no al presente.
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Quedó claro que, para llegar al final, hacían falta tanto la actua-
ción del Señor como la colaboración histórica de los hombres. Así, la
doctrina escatológica cristiana se configuró no como una enseñanza
puramente sobre acontecimientos futuros, sino también como un re-
clamo vivo a los hombres del tiempo presente: prolongación de la
fuerza transformante que emana continuamente Cristo resucitado54.
b) Temas de escatología individual/intermedia
Una vez resumidos los rasgos característicos de la escatología final
que fue desarrollada después del Concilio, pasamos a examinar los te-
mas de escatología individual o intermedia abordados por los teólo-
gos en este mismo periodo. Podemos sintetizarlos en dos puntos: (1)
reflexiones en torno a la muerte (que algunos entienden como momen-
to de máxima realización de la persona) y (2) el debate en torno a la
«escatología intermedia». Veamos estos dos puntos.
(1) Con relación al tema de la muerte, se aprecia en bastantes au-
tores un interés por dialogar con la filosofía existencialista, especial-
mente con la de Heidegger. Como observa un estudioso, «la nueva
reflexión sobre la muerte ha estado provocada en gran parte por va-
rios filones de la cultura contemporánea que han puesto de relieve
toda una dimensión de personalización del hombre a través de la li-
bertad, puesta en jaque por la posición-límite de la muerte»55. Las
propuestas resultantes forman un gran abanico; algunos, siguiendo
una idea de K. Rahner56, llegan a ver la muerte bajo una luz suma-
mente positiva, como momento de máxima personalización del indi-
viduo, evento que se hace posible el acto de total autoentrega a Dios.
(Visión, podemos añadir, un tanto ingenua, porque olvida otro dato
revelado: que la muerte tal y como acontece en la historia es conse-
cuencia del pecado). Otros autores se sitúan en el extremo opuesto,
pensando pesimistamente la muerte como fuerza capaz de aniquilar
al hombre (ya que éste, según ellos, nunca puede existir sin cuerpo).
Todavía otros buscan posiciones de mayor equilibrio. Reconocen,
por una parte, que la muerte sí posee un lado oscuro y negativo, por-
que representa el naufragio ontológico del ser compuesto que se llama
hombre. No es deseable en sí misma –como afirmaban los platóni-
cos–, como si fuera una «liberación» gozosa del alma, porque el hom-
bre es esencialmente un espíritu encarnado. Por otra parte, sostienen
que la muerte también tiene su lado luminoso, siempre cuando es
contemplada en conexión con Cristo. La muerte de un discípulo del
Señor puede ser entendida efectivamente como un acto de suprema
entrega a la voluntad del Padre, en tanto en cuanto que el sujeto se
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identifica con los sentimientos del Hijo en la Cruz (si así lo hace,
puede afrontar la muerte con la seguridad de alcanzar la resurrección
futura).
Podemos añadir que tal «positivización» de la muerte se debe en
parte a la incorporación de perspectivas holistas sobre el hombre, de-
rivadas de diversos ámbitos: en primer lugar, del personalismo (espe-
cialmente en el ámbito francés), con aportaciones de autores como
Levinas o Marcel, quienes elaboran una metafísica de la corporalidad
humana. En segundo lugar, de la exégesis bíblica, que redescubrió en
los textos escriturísticos la primacía de la resurrección de la carne en
la escatología judeocristiana y la importancia de la categoría de
Vida57. En consecuencia, la corporeidad humana fue valorada como
parte esencial de la personalidad humana, dimensión de la imagen de
Dios que es el hombre completo. El problema metafísico que repre-
senta la disociación provocada por la muerte no puede ser respondi-
do con el simple postulado de la pervivencia feliz del alma desencar-
nada, sino que ha de ser solventada con la fe en la resurrección de la
carne en el último día.
(2) Respecto al debate en torno a la escatología intermedia durante
este periodo, podemos afirmar que ha sido intenso y en ocasiones viru-
lento; y ha sido, posiblemente, un factor que ha impedido durante un
tiempo centrarse en otros temas importantes de la escatología: en defi-
nitiva, una «distracción teológica»58. Algunos pensadores católicos, ha-
ciendo eco de ideas nacidas en el mundo protestante, propusieron la
idea de la «resurrección-en-la-muerte», es decir, el salto instantáneo del
individuo que fenece al Día del Juicio y de la Resurrección. Esta tesis
traía numerosas y profundas consecuencias para el resto de la escatoló-
gica: consideraba superfluas las nociones de un alma separada y de un
«tiempo intermedio»; ponía en duda las doctrinas de purificación
postmortal y la utilidad de las oraciones de los vivos por los difuntos; y
dejaba sentir su influencia en el modo de rezar de pastores y fieles. Fi-
nalmente, en 1979 terció la Congregación para la doctrina de la Fe,
con el documento ya mencionado, «Recentiores episcoporum synodi»:
aun reconociendo las limitaciones del lenguaje humano para hablar de
la ultratumba, defendió el término tradicional de «alma» como expre-
sión correcta de la creencia cristiana acerca de la situación postmortal
del hombre, y defendió también la idea de cierto «intervalo» (desde
luego, no medible según nuestros relojes o calendarios) entre el mo-
mento de morir y el día de resucitar. Recomendó a teólogos y pastores
exponer la doctrina católica de forma compatible con los puntos ina-
movibles de la fe escatológica cristiana.
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2. Algunos autores significativos de la escatología postconciliar
Tras señalar los temas tratados con mayor intensidad en estos años,
vale la pena citar a algunos autores que han tenido mayor protagonis-
mo a la hora de determinar los enfoques y los contenidos de la esca-
tología. No pretendemos aquí ser exhaustivos –tratamos de otros au-
tores importantes en los capítulos II y III de la tesis–, pero sí lo
suficientemente ilustrativos como para iluminar la amplia gama de
posturas e intereses de los escatológos en las últimas décadas.
Es interesante notar que han tenido especial resonancia las aporta-
ciones de algunos pensadores del ámbito hispánico; concretamente,
C. Pozo y J. L. Ruiz de la Peña, cuyas obras han sido traducidas a va-
rios idiomas europeos (y cuyas ideas analizamos detenidamente en
los capítulos II y III de la tesis). En el ámbito alemán destacan –por
diversos motivos que enseguida trataremos– los católicos J. B. Metz y
J. Ratzinger, y los protestantes W. Pannenberg y J. Moltmann.
La aportación de Metz se sitúa en la temática ya referida arriba de
la conexión entre la escatología cristiana y la tarea humana de trans-
formar el mundo. Para este autor, la reflexión desemboca en la pro-
puesta de una «teología política»59. El pensamiento de Metz parte de
la constatación de que el desarrollo del mundo proporciona al hom-
bre moderno instrumentos para afrontar muchos problemas sin acu-
dir a planteamientos religiosos. Hay, pues, una urgente necesidad de
defender la relevancia del Evangelio para cualquier momento históri-
co. En el caso del mundo contemporáneo, podemos observar la per-
sistencia de injusticias y desigualdades sociales, a pesar del incremen-
to de bienes materiales. Aquí, sostiene Metz, la fe y la teología han de
aportar su luz. Concretamente, pueden ejercer una función de crítica
de las situaciones que contradicen el mensaje evangélico. Aun cons-
ciente de la provisionalidad de las construcciones humanas con res-
pecto al Reino escatológico, el cristiano debe emprender la tarea de
transformar, en la medida de sus fuerzas, las condiciones de la socie-
dad actual, particularmente a través de actuaciones políticas60. (En
continuidad con la teología política de Metz surgiría en Latinoméri-
ca, a partir de los años setenta, la llamada «teología de la liberación».
Este movimiento, si bien nutrido por ideas originadas en el ámbito
alemán, se centrará en los retos propios del continente latinoamerica-
no, y provocará un intenso debate sobre el papel de los cristianos en
la historia).
A diferencia de Metz, el pensamiento de J. Ratzinger61 se centra en
otro punto debatido de la escatología contemporánea: la cuestión del
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estado intermedio (o, en palabras de C. Pozo, el esquema «bifásico»
de la escatología). Después de una primera toma de postura en su
«Introducción al cristianismo»62, Ratzinger matiza y perfila su pensa-
miento progresivamente, hasta plasmarlo de forma bastante acabada
en su manual de Escatología63. Es reconocido entonces como uno de
los defensores mas solventes de la noción cristiana del alma (no idén-
tica a la noción platónica), entendida como elemento que pervive
después de la muerte del individuo y actúa como principio de identi-
dad entre la persona mortal y la persona que resucita en el último día.
Puede resumirse así la tesis de Ratzinger: el único modo de garantizar
que el sujeto de resurrección final será el mismo individuo que vivió
vida mortal en la tierra, es postular que el núcleo espiritual de la per-
sona (llámese alma) es capaz de perdurar en estado «incompleto» des-
pués de la muerte, aguardando el día de la resurrección de la carne.
Los argumentos de Ratzinger, bien fundamentados en los datos escri-
turísticos y en la tradición, han ejercido una notable influencia en la
escatología intermedia, tanto dentro como fuera del mundo alemán.
Por lo que se refiere al ámbito protestante, han tenido un peso
particular las ideas de W. Pannenberg y J. Moltmann. Las reflexiones
de Pannenberg se centran en la dimensión histórica de la economía di-
vina. Pannenberg se fija en la presencia de una promesa de revelación
completa y un contenido aun no realizado en el Evangelio. Aguarda-
mos todavía, afirma este teólogo, un total desvelamiento por parte de
Dios. Es cierto que, a lo largo de la historia, Dios ha ido revelándose
de diversas maneras. (Pannenberg entiende que la «revelación» no
acontece principalmente a través de palabras o teofanías –es decir, del
desvelamiento inmediato del propio ser divino–, sino que se realiza
de forma indirecta, en y a través de acontecimientos históricos bajo la
dirección de Dios64.) Sucesivos acontecimientos orientan radicalmen-
te la historia humana hacia su telos (y en este sentido la historia tiene
un carácter «escatológico»). Imprimen un rumbo irrevocable a la
marcha del mundo, conduciéndolo hacia el acometimiento último y
más importante, el Día de la plena revelación. Esta revelación final
será el apto colofón de la historia, al ser desvelamiento del sentido to-
tal de ésta65.
De modo especial, los eventos de la muerte y resurrección de Cris-
to ostentan para nuestro autor este carácter «escatológico» (en senti-
do de «director»), porque inician y manifiestan el destino hacia el
cual se dirige la creación. Mas aun, afirma Pannenberg, con su resu-
rrección Cristo ya ha alcanzado en persona el fin de la historia, si
bien para los demás hombres este fin no haya llegado aún.
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La religión cristiana aparece así como un misterio «proléptico»,
portadora de promesas y de cumplimientos. Y por ello, según Pannen-
berg, la tensión escatológica debe quedar patente en toda la teología,
y ésta a su vez debe aspirar a ser por entero «escatológica».
Moltmann, como hemos comentado, es uno de los autores pro-
testantes más citados en estudios de escatología, en parte por haber
planteado, contemporáneamente con el Concilio Vaticano II, un
proyecto teológico con nombre feliz: «Teología de la esperanza»66. Su
pretensión es reconectar la escatología con la esperanza, dado que el
éschaton engloba todo lo esperado por el hombre. El éschaton no es
sólo el objeto de una mirada ociosa o curiosa (futurum), sino que es
la respuestas a nuestras más profundas expectaciones (adventus)67.
Este autor elabora una escatología de cuño muy personal, centra-
da en la resurrección de Cristo. El misterio de resurrección, afirma,
impregna todo el hecho cristiano en la historia y le otorga un sabor
escatológico (es decir, una promesa divina de transformación). Pero a
su vez, la resurrección llama al misterio de la cruz, que para Molt-
mann significa la asunción del sufrimiento y de la muerte en la mis-
ma vida interior de Dios. No se trata simplemente de una experiencia
por parte de la naturaleza humana de Jesús, sino de la asunción del
abismo del dolor y de la muerte en el abismo de Dios. (Como se pue-
de ver, esta especie singular de la theologia crucis –Dios crucificado y
resucitado, olvidando los matices de la communicatio idiomatum– es
una pieza clave en la escatología de Moltmann. Dista de la concep-
ción católica de la cruz y se acerca mucho a las posiciones hegelianas).
Basándose en la mutua imbricación de estos dos acontecimientos de
la vida de Cristo –su muerte y su resurrección–, un cristiano puede
cultivar la esperanza en su corazón, a pesar de las vicisitudes del tiem-
po presente. Puede estar seguro de alcanzar, como Jesús, la Vida eter-
na; porque en la cruz se reveló hasta qué punto nuestro sufrimiento y
nuestra muerte están integrados en la vida de Dios68.
* * *
Los rasgos que acabamos de resumir determinan el perfil de la es-
catología en la época postconciliar. Recapitulando, podemos afirmar
que se deben, en parte, al diálogo con instancias extrateológicas
–como las filosofías existencialista, personalista y marxista–, y con los
modernos planteamientos de las ciencias empíricas. Todo ello ha
obligado a esta disciplina a profundizar más en áreas concretas como
por ejemplo la relación entre esperanza cristiana y utopías terrenas; la
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trascendencia del Reino de Dios y el compromiso cristiano con el
mundo; el carácter holista de la persona humana; etc.
El espíritu dialogal de la escatología de estas últimas décadas se
puede notar también en su pretensión de ser una disciplina capaz de
incidir en las actitudes y el comportamiento de los cristianos. Posee
una fuerte conciencia, después de tantos siglos, de que el mensaje
cristiano es capaz de alimentar la esperanza. Y una ojeada a la litera-
tura religiosa de nuestros tiempos permite comprobar que, efectiva-
mente, la renovación escatológica ha contribuido a la revalorización
de la virtud teologal de la esperanza69.
C. Hacia un encuentro entre la Pneumatología y la Escatología
Nuestro bosquejo de las líneas de desarrollo tanto de la pneuma-
tología contemporánea como de la escatología permite apreciar cierto
«movimiento convergente». Como ya hemos señalado, a partir del
Vaticano II la pneumatología adquiere un gran impulso, y la perspec-
tiva pneumatológica empieza a estar más presente en todas las áreas
de teología. El Espíritu Santo ha adquirido ya un protagonismo cen-
tral en los tratados de la Revelación, de Cristología, de Gracia, y de
Eclesiología...
Por otra parte, la escatología, en la medida en que ha ido incorpo-
rando la perspectiva relacional/personalista, ha adquirido una dimen-
sión trinitaria mayor. El éschaton comienza a pensarse en categorías
como «la participación de las criaturas en la Vida del Señor», «en-
cuentro con Cristo», «misterio final de koinonía»... Ineludiblemente,
la mirada del escatólogo gravita más y más hacia la Tercera Persona,
artífice de la Comunión y la Vida. Así que son cada vez más los auto-
res que argumentan la conveniencia de subrayar el protagonismo del
Espíritu Santo en las realidades últimas70.
En la teología positiva también, las investigaciones de biblistas y
patrólogos de las últimas décadas han apuntado en la misma direc-
ción básica. Los estudios exegéticos71 muestran una estrecha conexión
entre el Espíritu Santo, el misterio pascual, el misterio de la vida nue-
va en Cristo, y el misterio de la vida eterna. (El Espíritu Santo, pre-
sente en el hombre especialmente a partir del bautismo, inserta al in-
dividuo en la vida del Resucitado, y completará este trabajo en el
último día. Así, su presencia en la historia es prenda y primicia de un
mundo nuevo). En la misma línea, los estudios patrísticos72 subrayan
la fe de las primeras generaciones cristianas en la acción del Espíritu
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Santo en los misterios de creación y de re-creación, especialmente su
inhabitación en el interior del hombre después del bautismo para di-
vinizarlo y prepararlo para la resurrección. Esta firme fe en la «fun-
ción escatológica» del Paráclito ha quedado plasmada de modo elo-
cuente en muchos símbolos de los primeros siglos73, que profesan la
fe/esperanza en el Espíritu Santo como Señor y Dador de Vida.
Cabe preguntarse ahora –a la vista del desarrollo de la pneumato-
logía y de la escatología, y del reclamo de tantas instancias por una
mayor conexión entre las dos disciplinas–, si efectivamente se ha lo-
grado una tal conexión en los tratados sistemáticos de escatología. ¿Se
han incorporado las perspectivas penumatológicas de Biblia y de la
tradición? ¿El cristocentrismo sistemático ha quedado completado o
complementado por el «pneumatomorfismo»? ¿O seguimos todavía
en la «Edad del Hijo» en la Escatología?
II. SPIRITUS IN NOVISSIMIS-NOVISSIMA IN SPIRITU
A. El «Reencuentro» efectivo entre la escatología
y la pneumatología
El examen detenido de manuales y tratados modernos de escato-
logía, pneumatología y trinitología (realizado en cuatro capítulos de
la tesis doctoral) nos permite confirmar la existencia de lo que hemos
denominado más arriba como un «movimiento de encuentro» entre
escatología y pneumatología. En efecto, nuestro examen –primero,
de la «dimensión pneumatológica» de tratados recientes de escatolo-
gía; y luego, de la «dimensión escatológica» de modernos tratados de
pneumatología (o trinitología)– nos lleva a afirmar que dos secto-
res teológicos –sobre los novísimos y sobre el Espíritu Santo–, largo
tiempo separados en la reflexión sistemática, vuelven a tener intensos
puntos de contacto. Puede decirse que, hoy en día, los teólogos no
conciben el misterio de consumación final del hombre y del mundo
sin incluir la acción del Paráclito; y tampoco piensan el misterio de la
Tercera Persona puramente en términos de vida intratrinitaria: consi-
deran también la acción pneumatológica ad extra, que transfigura la
creación.
Esta primera conclusión, si bien un tanto general y obvia, no deja
de ser significativa. Es indicadora de la reunificación que viene expe-
rimentando la totalidad de la teología dogmática en tiempos recien-
tes, la superación de las divisiones rígidas y un tanto artificiales de an-
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taño. Tal fenómeno de «reintegración» se debe a factores muy diver-
sos. A nivel de la dogmática en general, estos factores han sido:
– la renovación, en el siglo XX, de los estudios bíblicos y patrísti-
cos, que permitieron recuperar el carácter unitario del mensaje
evangélico originario;
– diferentes propuestas teológicas que apuntaban, todas ellas, a
maneras «transversales» de contemplar los misterios de fe por ej.
el «principio cristocéntrico» como hilo conductor de los demás
misterios (Rahner, Daniélou, etc.); la «comunión transpersonal»
como dimensión omnipresente en los misterios (de Lubac) o el
drama salutis como telón de fondo de la visión cristiana de la rea-
lidad (von Balthasar).
Con respecto al tratado escatológico en concreto, la re-conexión
con otros sectores de la dogmática se debe además a:
– el debate en torno al escatologismo consecuente, que –por enci-
ma de las luces y sombras– llevó al reconocimiento unánime por
protestantes y católicos de la presencia de una fuerte «carga esca-
tológica» en toda la predicación del Señor;
– la revalorización –gracias en parte al movimiento litúrgico– del
misterio pascual, como punto de referencia de los demás miste-
rios de la fe cristiana;
– finalmente, la creciente toma de conciencia de la dimensión tri-
nitaria inherente a todos los misterios cristianos (que implica la
adopción de perspectivas cristocéntricas y pneumatológicas).
Estos y otros factores han llegado a influir hondamente el plantea-
miento sobre los novísimos. Sobre todo, han conducido a una más
decidida inclusión de la dimensión trinitaria en los misterios finales
(parusía, resurrección, vida eterna, etc.), así como a una «ampliación»
del tratado pneumatológico, más allá de los misterios de la Iglesia y
de la gracia, hasta la escatología. Se ha producido, de esta forma, un
«reencuentro» entre la escatología y la pneumatología, recuperándose
una visión que los antiguos cristianos ya mantenían, al profesar su es-
peranza de la resurrección y la vida eterna en la sección tercera (pneu-
matológica) del Credo.
En los capítulos II a V de la tesis hemos examinado detenidamen-
te los derroteros concretos –cristológico, antropológico, cósmico,
etc.– por los que ha discurrido este «reencuentro» entre la escatología
y la pneumatología. Por encima de la rica diversidad de caminos, es
posible destacar un principio o tesis común, que puede expresarse de
la siguiente manera: «el Espíritu de consumación es el Espíritu de la
Trinidad». En otras palabras: el aspecto consumador y vivificador de
340 MATILDE BAYO LÓPEZ
la tercera Persona no puede considerarse separadamente de su aspec-
to unificador y vinculador en el interior trinitario. O para decirlo to-
davía de otra forma: El Espíritu preexistente a la historia es el Espíri-
tu que cierra la historia.
El principio que acabamos de enunciar evoca la tesis rahneriana,
anteriormente citada: «La Trinidad económica = La Trinidad inma-
nente». Ciertamente, esta ecuación rahneriana encierra no sólo una
intuición válida sino también riesgos teológicos. Entendida mal o
exageradamente –en sentido hegeliano, por ejemplo– lleva a la idea
de una Trinidad que no es plenamente tal hasta que no haya llegado a
realizarse ad extra, entablando relaciones con lo no-divino. Bien en-
tendida, sin embargo, la ecuación es una válida declaración de princi-
pios para la reflexión teológica. Quiere decir, por una parte, que el
conocimiento profundo de las Tres Personas divinas sólo nos adviene
de la historia real de salvación, es decir, de las acciones y palabras con
que las personas divinas han ido interviniendo en el mundo. Tam-
bién significa –y es éste el aspecto de mayor importancia para la esca-
tología– que sólo es posible entender a fondo y cabalmente la fun-
ción consumadora del Espíritu Santo respecto a las criaturas, si se
hace referencia a su papel originario y primordial en el seno de la
eterna Trinidad. La acción con que llega finalmente a transfigurar a la
creación guarda relación intrínseca con la función eterna de relacio-
nar Padre e Hijo; o dicho de otra manera: la acción pneumatológica
escatológica es una cierta prolongación de la acción pneumatológica
intratrinitaria. Sería una superficialidad, por tanto, hablar de miste-
rios como la resurrección, la palingenesia, o la vida eterna, sin men-
cionar la inmersión pneumatológica de las criaturas en el reflujo eterno
de entrega y comunión entre el Padre y el Hijo.
Tenemos, de nuevo, una conclusión de tipo general y un tanto
obvia, pero que no deja de tener su importancia. En efecto, el «prin-
cipio de inseparabilidad» de las dimensiones intratrinitarias y extra-
trinitarias del Espíritu, comúnmente reconocido por los autores estu-
diados, actúa como la clave para la profundización teológica en el
papel escatológico del Paráclito. Tal «principio» implica una manera
más profunda y precisa, si bien más trabajosa, de pensar el éschaton.
En el fondo, significa la adopción de la perspectiva personalista y rela-
cional, que contempla el engarce entre Personas divinas y personas
humanas como el telos de la historia: un misterio interpersonal final,
cuya estructura es cierta extensión de las relaciones eternas entre Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo. Misterio articulado, del «Emmanuel»,
Dios-con-nosotros (o también, nosotros-con-Dios; o incluso más
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exactamente, La Trinidad-con-nosotros y nosotros-con-la Trinidad).
Como enseguida tendremos ocasión de recordar, todas las propuestas
parciales que hemos bosquejado tienen en el corazón de su reflexión,
cierta «trinitarización» del concepto del éschaton.
B. Dimensión pneumatológica de la escatología: perspectivas
concretas
Después de lo dicho anteriormente, podemos ahora repasar en
una segunda mirada las diversas maneras de unir escatología y pneu-
matología. Representan diferentes formas de entender el éschaton.
¿En qué consistirá la acción de «plenificar» o «consumar», que Dios
ejercerá sobre la creación al final de la historia? A esta pregunta los teó-
logos dan respuestas variadas, inspirándose en un aspecto u otro de la
rica revelación bíblica sobre el fin de los tiempos.
Por un lado, la noción paulina de resucitar «en» y «con» Cristo (cfr.
1 Co 15; Ef 1, 23; 4, 13; Col 2, 10), junto con comparaciones joánicas
como la de la vid y los sarmientos (cfr. Jn 15, 5), nutre una corriente
–Bordoni, Ciola– que concibe al Espíritu Vivificador como fluyendo
del Hijo Encarnado, Muerto y Resucitado, hacia los hombres, como
una savia que fluye de la Cabeza a los miembros. Desde este punto de
vista, la Tercera Persona es el portador de Vida divina que se difunde a
la humanidad hasta lograr su transformación cristológica.
Por otro lado, la idea paulina de Cristo como «nuevo Adán» (cfr.
Rm 5-6), da lugar a una corriente «antropológica» –Hilberath, Gon-
zález de Cardedal–, que ve al Espíritu como colmando la virtualidad
de la criatura humana para el diálogo y la comunión íntima. Desde
esta perspectiva, el Espíritu Santo actúa como agente de apertura per-
sonal, que permite una más honda comunión con otras personas,
tanto divinas como humanas.
Por otra parte, expresiones paulinas como «Dios, todo en todos»
(1 Co 15, 28) o pasajes referentes a renovación en el Espíritu (cfr.
Rm 8, 14-17) inspiran una corriente «pascual-cósmica» –Ruiz de la
Peña, Schütz– que concibe el paso de todo lo creado al estado glorio-
so como obra, no sólo del Logos, sino también del Pneuma. Desde
este punto de vista, el Espíritu es «co-recreador» con el Verbo; es de-
cir, responsable del tránsito de todo lo creado, de su estado actual im-
perfecto, a un estado cabal y definitivo.
Finalmente, la idea de salvación como música de fondo de la pre-
sentación bíblica de la historia engendra una corriente «narrativa»,
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que contempla cómo el Espíritu protagoniza un drama consistente
en el diálogo entre la libertad divina y la libertad creatural. Desde
esta perspectiva, la Tercera Persona es el punto viviente de engarce
entre las libertades finitas y la Libertad Infinita.
Todas estas corrientes son diferentes entre sí, y cada una tiene sus
matices y acentos propios, así como ventajas y desventajas propias
(como hemos tenido ocasión de comentar, en las secciones valorati-
vas de los capítulos II-V de la tesis). Pero ninguna de estas propuestas
de inclusión de la dimensión pneumatológica en la escatología apare-
ce como una construcción arbitraria, resultado de una elucubración
carente de fundamento escriturístico y tradicional. Ocurre más bien
lo contrario: cada una de las propuestas posee solvencia teológica, y
ninguna puede ser menospreciada.
Cabe preguntarse, ahora, si no sería posible llegar a una síntesis,
que unifique los diferentes enfoques que hemos visto hasta ahora; es
decir, elevarse por encima de propuestas parciales, para trazar las líne-
as de una reflexión teológica básica, acerca de la dimensión pneuma-
tológica de la escatología. ¿Es factible tal empresa teológica? ¿Existe
realmente una realidad de fondo, que permite alcanzar una visión
unitaria? En el breve ensayo que sigue intentamos esbozar, al menos,
una posible teología de la dimensión pneumatológica del éschaton74.
C. Ensayo teológico: hacia una reflexión unitaria sobre
la dimensión pneumatológica de la escatología
Partimos de una opción básica: la de adoptar una perspectiva de-
cididamente personalista y relacional en nuestra reflexión. (En esto
no hacemos sino seguir a la mayoría de los escatólogos que hemos es-
tudiado, así como a Juan Pablo II en su recomendación durante el
discurso del 21.VII.199975). Queremos con esto decir que una esca-
tología auténticamente cristiana deberá elaborarse refiriéndose, no
sólo a un «Dios (Uno) Consumador», sino al Padre, Hijo y Espíritu
Santo, en su unidad y distinción personal. Desde tal perspectiva, el
telos del proyecto de Dios (o de la historia salvífica) puede ser expre-
sado como el Reino o familia de Dios, si entendemos por ello la unión
articulada, definitiva, entre las Personas divinas y las personas creadas:
o, en palabras del Sínodo de los Obispos de 1985 –aplicadas a Iglesia
actual, pero válidas también para la Iglesia escatológica–: mysterium
communionis hominum cum Deo et inter se, per Christum in Spiritu
Sancto. El éschaton, en su íntima esencia, no es más que esto: el miste-
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rio supremo de relación entre Dios Trino y los hombres. O, si se quiere,
inserción sobrenatural de las criaturas en el misterio divino, que es una
«unidad en la distinción». Las propuestas de los autores que hemos
analizado –por ejemplo, resurrección con Cristo gracias a su Espíritu
(Pozo, Bordoni, Ciola); paso pneumatológico a la gloria del Señor
Pascual (Ruiz de la Peña, Rico Pavés); etc.– no son más que variantes
más concretas de este tema básico, de un Dios Trino en Personas que
pretende meternos en su vida interior.
Una vez tomada esta opción básica –de «trinitizar» formalmente la
reflexión escatológica– podemos dar un paso más. Echando mano de
un principio anteriormente citado, de «unidad» entre la Trinidad in-
terior (o inmanente) y la Trinidad en su acción ad extra sobre las cria-
turas (economía), podemos adoptar, como punto de partida para la
reflexión sobre la consumación de la creación, el misterio interior y
eterno de la Trinidad.
En primer lugar, consideremos la relación entre el Padre y el Hijo.
Aquí podemos afirmar, junto con los autores estudiados y la Tradi-
ción eclesial, que existe a la vez una distinción y una comunión entre
la primera Persona y la segunda. Hablando en términos de amor y de
entrega, podemos afirmar que el Padre se entrega eternamente a su
Hijo, y éste, recibiendo la donación del Padre con infinito agradecimien-
to, se ofrece a su vez como don total al Padre. El Padre es la Fuente origi-
nal de todo Ser y Bondad; el Hijo es el Receptor perfecto de todo lo
que el Padre es y hace. Recíprocamente el Hijo es el cabal entregador
de todo lo que ha recibido del Padre, ofertando todo en un holocaus-
to filial. La entrega por parte del Padre al Hijo de todo lo que posee
hace al Hijo consustancial con el Padre: Dios igual que el Padre. A la
vez, le distingue del Padre, porque es Dios por recepción, y no por
origen.
La distinción y a la vez unión entre el Padre y el Hijo es el contex-
to mistérico en el que se sitúa la verdad sobre la tercera Persona. Es en
este misterioso terreno –de diferencia-y-compenetración entre Padre
e Hijo–, donde subsiste el Espíritu Santo. El continuo reflujo de
amor, de donación y acogida, entre la Primera y la Segunda Persona,
es la Tercera Persona. El Espíritu-Amor es la hipostatización del víncu-
lo (paterno-filial) entre las dos primeras personas. En la Tercera Persona,
las personas del Padre y del Hijo se abren la una ante la otra, perma-
neciendo a la vez distintas. Y es que el Amor tiene esta característica
peculiar, de operar una fuerte unidad entre dos polos, sin por ello di-
solver o confundir esos dos polos. E duobus unum: una comunión
construida sobre la diferencia. (Por ello tenían razón los Padres del X
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Concilio de Toledo, al presentar al Espíritu como procedente de un
único principio, Filioque; e igualmente tenían razón los Orientales, al
insistir en que la ekporeusis (procedencia especifica) del Espíritu es del
Padre a través del Hijo distinto del Padre.).
Después de este esbozo de teología trinitaria –resumen y síntesis
de los elementos propuestos por los autores estudiados–, podemos
pasar a considerar la acción de Dios en la historia.
La Trinidad es una comunión fecunda. No se agota en ella misma,
se desborda ad extra. Es porque el Amor tiende de por sí a irradiarse
de forma gratuita. De hecho, hemos visto cómo muchos autores,
cada uno de ellos a su manera, intentan mostrar que el proyecto de
Dios para las criaturas no es más que cierta prolongación de su pro-
pia vida interior, o más específicamente una extensión de las relaciones
intratrinitarias a los seres creados. He aquí un misterio participativo,
gratuito. En definitiva, Dios hace posible que, en el Hijo y por la ac-
ción del Espíritu Santo, muchos otros seres puedan dirigirse con la
palabra «Abbá» al Padre que está en los cielos. Estamos ante un miste-
rio de sobreabundancia, una especie de generosidad o gratuidad que
no está enraizada en ninguna necesidad interna a Dios, sino que está
fundada en el Amor. Y aquí, de nuevo, apreciamos lo central que es la
tercera Persona (Amor subsistente) en el esquema.
La historia de progresiva divinización de las criaturas ocurre, po-
dríamos decir, impulsada por el Amor, configurada por la constante
acción del Espíritu Santo. Cierto que la acción pneumatológica se rea-
liza en la historia de diversos modos y grados. Primero en la creación,
momento en que el Bien divino se «expande» de modo amoroso y li-
bre ad extra. Dota a algunas criaturas de una naturaleza libre, capaz
de dialogar con, y corresponder a, el amor de Dios.
El libre albedrío con que están dotadas las criaturas angélicas y
humanas es considerado por varios autores que hemos estudiado
(Hilberath, Müller) como un vestigio del Espíritu Santo. ¿Qué es la
naturaleza creada libre, sino el don de la capacidad de «abrirse» hacia
otros –hacia Dios y las demás criaturas–, sin perder la propia indivi-
dualidad? (Nos referimos aquí no a una simple conexión gnoseológi-
ca, sino a una verdadera koinonía: gracias al Espíritu, puro nexo de
unión, se otorga al hombre la potencialidad de establecer una pro-
funda comunión interpersonal con Dios y con las demás criaturas).
Si la entrega amorosa (o pneumática) del Padre al Hijo está en la
raíz de todas las formas de autoentrega de Dios a las criaturas, la
oblación amorosa (pneumática) del Hijo frente al Padre está en la
base de todas las autoentregas de las criaturas al Padre. En el Espíritu
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Santo, por así decir, se «transfiere» o se «extiende» a las criaturas el
misterio de entrega filial al Padre. (Desde la perspectiva de esta fun-
ción bi-direccional de la Tercera Persona, facilitando un misterio de
mutua donación o entrega, se entiende por qué la Escritura y la Tra-
dición asignan el nombre de Don al Espíritu Santo: no sólo es quien
otorga al hombre el bien más grande –de acceso a Dios–, sino tam-
bién es quien convierte a cada criatura en un misterio de acogida y de
ofrenda, al estilo del Padre y del Hijo).
Ciertamente, el pecado que irrumpe en la historia humana signifi-
ca una fuerza alienante que se interpone entre Dios y las criaturas.
Pero no tiene la última palabra. En una medida sin precedentes, en la
plenitud de los tiempos, Dios se entrega a los hombres en el tiempo,
a través del misterio de la Encarnación. Es imposible concebir la en-
carnación del Hijo sin hablar de su envío por el Padre, y la acción o
«sombra» del poder del Espíritu Santo. La acción pneumatológica,
para muchos de los autores que hemos estudiado, se cifra en que, en
el Espíritu, el Padre se abre a lo no-divino para comunicar la misma
vida que otorga a su Hijo, y operar así una extensión de su misterio
paternal original. A partir de Cristo, Cabeza, el Espíritu fluye con
toda su energía vivificadora y transformadora a los hombres, para
constituir a lo largo del tiempo un cuerpo mistérico: la familia de los
hijos de Dios (familia filiorum Dei: GS, 40).
Con la obra de Redención –que tiene forma cristológica y cañama-
zo pneumatológico, gracias a la misión conjunta del Hijo y del Espíri-
tu–, se abre para la humanidad un nuevo tiempo, de salvación, un
«tiempo final» que sólo aguarda la Parusía. Ya queda establecido un
puente entre lo eterno y lo temporal: una misteriosa conexión trascen-
dente, que vincula la entrega eterna del Hijo al Padre; la entrega del
Cristo al Padre en la Cruz; y la entrega de la humanidad al Padre en la
historia. Asimismo, se vinculan de manera inefable la generosidad
eterna del Padre hacia el Hijo; el otorgamiento paternal de gloria a la
Víctima Pascual; y la concesión de participación en esta gloria a los
discípulos verdaderos del Señor. En suma, una «explosión» ad extra,
pneumatológica, del misterio de mutua entrega entre Padre e Hijo.
La nueva vida en Cristo por el Espíritu comienza, para cada indi-
viduo, con el bautismo, cuando el sujeto humano recibe el don del
Espíritu del resucitado. Es alimentada progresivamente por los demás
sacramentos, en especial por la Eucaristía, sacramento de compene-
tración por excelencia. El otorgamiento –por un puente pneumático,
podríamos decir– del amor filial al Padre originalmente residente en
el Hijo, transforma a la criatura humana y le eleva al status de hijo
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adoptivo. Al igual que el Espíritu es agente constitutivo de la actitud
filial de Jesús –en cuanto Hijo eterno y también en cuanto hombre–,
informando su existencia con un sentido de entrega total a la volun-
tad del Padre y al cumplimento de su Misión, el Espíritu compartido
con los hombres les hace partícipes del holocausto del Señor ofrecido
en la Cruz al Padre. A la vez, abre a los hombres el acceso a los dones
pascuales que otorga el Padre a Cristo.
Podemos hablar de una «apertura pneumatológica» operada en el
hombre, gracias a la cual se abre su existencia a la identificación per-
sonal con el Hijo y a la relación filial con el Padre, así como a la cari-
dad fraterna con respecto a los hombres. El Espíritu Santo «abre» o
«amplía» a las criaturas, las transforma de entidades aisladas, a miem-
bros estrechamente unidos en el cuerpo de Cristo. En otras palabras,
las convierte en realidades profundamente relacionales y dialogantes.Es
ésta una función muy propia del Espíritu, vínculo sustancial entre
Padre e Hijo. La presencia del Espíritu Santo en el corazón humano
(cfr. Ga 4, 6) identifica a los cristianos con Cristo, les dota con sus
mismos sentimientos (cfr. Flp 4, 6), sentimientos de agradecimiento
al Padre y de entrega total a Él.
Esta «integración pneumatológica» en un misterio global de co-
munión representa, de hecho, un enriquecimiento ontológico de la
criatura humana. Hace del hombre –un ser con innato potencial para
la relación– un ser verdaderamente en relación, identificado con la
misma filiación residente en Cristo. El Espíritu Santo, al operar tal
cristificación, proporciona a los bautizados un fundamento nuevo a
su ser y su personalidad, sin disolver totalmente su individualidad:
un nuevo ser-en-Cristo, participación de su realidad como Filiación
Subsistente con respecto al Padre.
A lo largo de la vida del cristiano, y hasta el último instante de su
existencia terrenal, el Espíritu inhabitante constituye la semilla de la
esperanza y las arras de la vida eterna. Y su acción en el corazón hu-
mano en el momento de la muerte asocia al hombre más hondamen-
te aun a la Persona y el Misterio Pascual de Cristo. Hace posible, por
la caridad, unir el personal dolor, sufrimiento y angustia al holocaus-
to filial que el mismo Hijo ofreció al Padre en el Calvario. A la vez, la
presencia del Espíritu constituye las arras de la resurrección final (cfr.
Rm 6, 4; 1Co 15, 23 s.). El cristiano se enfrenta así con la muerte,
con la seguridad de que, al igual que el Espíritu resucitó a Cristo –ra-
tificando de modo pleno su filiación divina–, el Espíritu también lle-
vará a las últimas consecuencias la filiación adoptiva del cristiano: le
conducirá a la resurrección gloriosa.
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La labor del Paráclito –esencialmente «filializador», como hemos
visto– culminará en el último día. Al igual que la creación y la reden-
ción, la consumación será obra del Padre, del Hijo, y del Espíritu:
será el acercamiento definitivo de Dios Uno y Trino a las criaturas,
para hacerlas plenamente partícipes de las relaciones intradivinas y así
vivificarlas sobrenaturalmente. Con la comunicación plena del Pará-
clito a los hombres, éstos alcanzarán la forma plenamente gloriosa de
resucitados en Cristo, el Cristo Total completo, y quedarán insertos
cabalmente en la relación íntima y eterna de Jesús con su Padre. Apa-
recerá entonces de manera completa un misterio teándrico, con una
articulación orgánica y jerárquica, entre las Personas divinas y las
criaturas. Ésta, y no menos, es la Vida Eterna.
Mayor misterio no se puede concebir. Y el mismo núcleo de este
misterio consiste en la comunión interpersonal, obra del Espíritu
Santo, que –como perenne misterio de apertura– logra cierta perme-
abilidad de la realidad personal y posibilita la interpenetración entre
personas (divinas y humanas). La perijóresis intradivina queda en-
tonces «completada», con la inserción de las criaturas en las mismas
relaciones nativas existentes entre Padre, Hijo y Espíritu Santo. Hijos
del Padre, en el Hijo, por el Espíritu Santo. El resultado final de la
acción del Espíritu-Amor será un universo de criaturas máximamen-
te «abiertas», o vinculadas en la comunión.
Podemos añadir, como último apunte, que, a su modo, el resto de
la creación participará del misterio de transformación-en-Cristo. Por-
que la acción «relacionadora» del Espíritu establecerá una más firme
conjunción y armonía ente la nueva humanidad y su entorno. El cos-
mos, en solidaridad con los resucitados, quedará alcanzado y transfi-
gurado por la energía vital que fluye del Resucitado, Así, Cristo –pri-
mogénito y cabeza del mundo nuevo– ofrecerá al Padre la creación
entera, recuperada y convertida en oblación perfecta, aceptable a los
ojos del Padre.
Al final de este esbozo de las líneas fundamentales de una posible
escatología pneumatológica, podemos subrayar tres ideas:
(1) La primera es una observación metodológica: sólo si se cuenta
con una base trinitaria razonablemente completa es posible dilucidar
el misterio de consumación final. Parece necesaria, para la cabal inte-
lección del éschaton, una concepción previa adecuada del misterio inte-
rior de Dios. Porque ¿qué es el éschaton, sino la penetración final de
las criaturas en el corazón de la Trinidad? Es preciso disponer, por
tanto, de una teología trinitaria bien construida, para poder proceder
con la elaboración de una escatología. (Evidentemente, si se sigue
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este camino, resulta inevitable tratar del papel del Espíritu Santo en
el misterio de consumación final).
(2) En segundo lugar, otra observación metodológica también:
parece necesario, para apreciar el papel de la tercera Persona en el és-
chaton, contemplar en toda su amplitud su acción en la historia de la sal-
vación. Si lo hacemos así, podemos vislumbrar una gran historia
–desde la protología hasta la escatología– de acercamiento y de aper-
tura de la vida íntima divina frente a las criaturas, hasta alcanzar su
plenitud en la Parusía.
Debemos sostener que el éschaton es sólo una parte, si bien la cul-
minante, de un majestuoso drama, donde las protagonistas principa-
les son siempre las tres Personas divinas, en su unidad-y-distinción.
En el centro mismo de este drama –tejido del diálogo entre la liber-
tad infinita y las libertades finitas– hallamos la actividad del Espíritu
Santo, como responsable de realizar la apertura de las personas y la
unión entre ellas. Es siempre el vínculo sustancial entre personas dia-
logantes. El Paráclito elabora, con su acción, una profunda koinonía
entre lo divino y lo creado. (En realidad, el Espíritu no hace sino ac-
tualizar en las criaturas su propio misterio como reflujo eterno de
amor entre el Padre y el Hijo. Es decir, configura un mundo escatoló-
gico que no es más que un reflejo de la estructura interior de la Trini-
dad. La gloria de Dios se manifestará plenamente así en el último día:
en la gloria de las criaturas, transfiguradas a su imagen).
(3) Por último, una observación conceptual: desde la perspectiva
relacional o trinitaria, el misterio de salvación aparece no ya como
simple liberación del pecado o de la finitud, sino como una inmer-
sión positiva en las relaciones originarias de la Trinidad. Es en efecto
una especie de entrada en la Eternidad, o incorporación a la misma
vida altísima de Dios. Podríamos afirmar, entonces, que Dios salva
sobre todo por «asimilación» o «asunción». «Toma» o «adopta» gra-
tuitamente lo no-divino, para hacerlo «suyo». En términos de Trini-
dad, el Padre adopta al hombre como hijo, injertándolo en Cristo
por la acción del Espíritu. La tercera Persona, como una especie de
«alma» o principio vital, es la que opera y consuma el gran proyecto de
orgánica asunción de la humanidad en la vida superior de Dios.
III. CONCLUSIÓN
1. Como señalamos en el estudio histórico preliminar, la renova-
ción tanto de la pneumatología como de la escatología a partir del
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Concilio Vaticano II reclamaba un tratamiento más completo del Es-
píritu Santo en la escatología. Este requerimiento se formuló con más
fuerza aun en las décadas posteriores al Concilio, con muchas voces
de diferentes ámbitos proponiendo un tratamiento más pneumatoló-
gico de todo el misterio cristiano.
El estudio que hemos realizado de las obras escatológicas y de otras
de tipo trinitario o pneumatológico ha revelado con mayor detalle la
existencia de este «movimiento convergente». Por una parte, los esca-
tólogos modernos han estado haciendo, efectivamente, intentos por
incorporar más plenamente al Espíritu Vivificador en la reflexión so-
bre los novísimos; por otra, los pneumatólogos han estado reivindi-
cando la importancia de la Tercera Persona no sólo en el misterio tri-
nitario, sino también en los tratados sobre la obra de salvación y
especialmente de la consumación.
Ciertamente, muchas de las propuestas actuales tienen todavía un
carácter parcial, y ninguna tiene la pretensión de erigirse en un siste-
ma omnicomprensivo. De lo que no se puede dudar, sin embargo, es
de la existencia de una aspiración a tender un puente sólido entre la
escatología y la pneumatología (o, si se quiere, la trinitología). Es
ésta la primera, y quizá la más fundamental, conclusión de nuestro
trabajo.
Tras esta primera afirmación, pasamos a exponer conclusiones
más específicas, que sirven para dar una visión detallada del «movi-
miento de encuentro» entre escatólogos y pneumatólogos.
2. Constatamos que, efectivamente, en escatología, los autores de
manuales en estos últimos años poseen un convencimiento unánime
del papel clave del Espíritu en la consumación de la creación. Este
papel consumador, sin embargo, es contemplado por los autores des-
de diversos ángulos. Incluso dentro del grupo más consistente –que
intenta formular una «escatología cristológica»– los autores hablan
con acentos distintos. Pozo define la acción del Espíritu Santo sobre
todo como agente de inserción del hombre en la gloria de Cristo re-
sucitado; Rico Pavés se centra en la función unificadora del Paráclito,
que une a cada cristiano con Cristo y con los demás hombres; por su
parte Bordoni y Ciola –siguiendo una línea bastante prevalente en la
teología italiana– hablan de la labor «personificadora del Paráclito»,
gracias a la cual se consolida la capacidad dialogal de la criatura hu-
mana. Por otro lado, otros escatológos como Ruiz de la Peña y Dur-
well hablan del trabajo transfigurador o pascual que realiza el Espíri-
tu Santo tanto en los hombres como en el cosmos.
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A pesar de su actitud unánimemente favorable, nos parece que
ninguno de los autores llega a elaborar una propuesta suficientemen-
te orgánica con respecto a la incorporación del Espíritu Santo en el
tratado escatológico. En la práctica, la Tercera persona aparece más
bien en los libros en momentos aislados y de forma sucinta; casi po-
dríamos afirmar que su función queda –¿comprensible o incompren-
siblemente?– demasiado subordinada a la función de Cristo. Es como
si la reflexión escatológica continuara en una especie de «Edad del
Hijo», sin adentrarse decididamente en la «Edad del Espíritu Santo».
Así, aunque se afirma que la consumación escatológica es una obra
trinitaria, el papel de la tercera Persona es presentada más bien como
un pequeño complemento de la actividad de Cristo Salvador. La Ter-
cera persona no tiene así una presencia fuerte en la estructura del
misterio escatológico; como máximo, brilla puntualmente como
agente de Vida en la resurrección final.
3. Comprobado el déficit pneumatológico en los tratados de es-
catología, hemos considerado algunas recientes obras pneumatológi-
cas y trinitarias, cuyos autores parecen dedicar mayor atención al
misterio del Espíritu Santo en la historia salutis. Hemos visto que el
punto de arranque de la reflexión de estos autores (p. ej. Hilberath,
Schütz, Müller, Forte) se sitúa en la «personalidad intratrinitaria» del
Espíritu, que sirve de base para tratar ulteriormente la labor de la ter-
cera Persona en la economía salvífica hasta llegar al día final. Esta in-
serción de la acción escatológica del Espíritu en un marco más am-
plio –del misterio trinitario y del proyecto global de salvación– es, a
nuestro parecer, un valioso complemento que los pneumatólogos
aportan a las consideraciones de los escatólogos.
Los pneumatólogos y trinitólogos comienzan, como hemos dicho,
por situar al Espíritu en la «realidad intratrinitaria»: la comunión y a
la vez la distinción entre la Primera Persona y la Segunda. El Padre,
origen de todo ser, entrega al Hijo su propia substancia, y el Hijo
acepta plenamente agradecido esta entrega y se entrega a su vez total-
mente al Padre. La tercera Persona es concebido por los autores como
la hipostatización de esta corriente de entrega mutua entre el Padre y
el Hijo. Es un vínculo de unión que no anula la diferencia entre los
dos polos.
Los autores conciben el proyecto salvador de Dios como una ex-
tensión (gratuita, amorosa) ad extra de las relaciones intratrinitarias a
las criaturas, en una especie de desbordarse de la sobreabundante vida
íntima divina: el Padre quiere que, en el Hijo, por la acción del Espíri-
DIMENSIÓN PNEUMATOLÓGICA EN LOS MANUALES DE ESCATOLOGÍA 351
tu, otras muchas criaturas puedan llegar a ser hijos suyos. Así, el Espí-
ritu Santo desempeña un papel de progresiva inserción histórica de
las criaturas en la Trinidad, actuando como un puente entre lo divino
y lo no-divino, o como «agente de apertura» por el cual Dios se abre
a los seres creados y éstos a su vez abren su corazón a Dios.
Esta obra del Paráclito llega a una especie de clímax en los miste-
rios de la Encarnación y de la Iglesia, gracias a los cuales la persona
del Hijo se une de alguna manera a todos los hombres en la historia,
y capacita a éstas para unirse a su propia «realidad teándrica». Co-
mienza entonces una historia de participación en el misterio del Hijo
hecho hombre, en la que cada receptor humano del Espíritu de Cris-
to es transformado en hijo adoptivo de Dios: hijo en el Hijo. El Espí-
ritu Santo –al igual que lo hace el interior trinitario– abre para el cris-
tiano el camino de la relación filial con el Padre (y secundariamente
de la apertura fraterna con todos los hombres).
Sin embargo, esta integración pneumatológica en el misterio de la
koinonía divina sólo puede esbozarse en la historia: llegará a su con-
sumación en el día final, cuando el hombre habitado por el Espíritu
romperá de algún modo su molde personal para identificarse com-
pletamente con Cristo y llegar a ser más cabalmente hijo del Padre.
(He aquí la dimensión cristológica y pneumatológica del Juicio Final:
los hombres quedarán finalmente segregados en ámbitos de salvación
y de no-salvación, según hayan dejado o no al Paráclito realizar su ta-
rea de conformarlos con Cristo, el Hijo amado).
4. La reflexión teológica termina, en cierto sentido, en el mismo
lugar de donde empezó: en la perspectiva relacional, personalista. El
éschaton es la máxima interrelación entre Personas divinas y personas
creadas, posibilitada por la acción del Vínculo sustancial que es el Espí-
ritu.
Es ésta, quizá, una de las más relevantes conclusiones generales de
nuestro trabajo de investigación: la culminación del proyecto salva-
dor de Dios concebida como una asimilación o incorporación de las
criaturas a las mismas relaciones interpersonales que constituyen la
Trinidad. Si es así, debe afirmarse que la escatología sólo se puede en-
tender satisfactoriamente desde un planteamiento trinitario suficien-
temente completo, es decir, en un discurso que incorpore seriamente
las relaciones personales intratrinitarias. Solo desde tal perspectiva
personalista y relacional se puede establecer la plena conexión entre
escatología y pneumatología, presentando el proyecto escatológico de
Dios como un misterio de koinonía entre las personas divinas y las per-
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sonas creadas, que obedece a la estructura de la misma Trinidad eterna:
con el Padre, en el Hijo, por el Espíritu Santo.
Aunque hayamos intentado en nuestro trabajo formular el «punto
de articulación» entre la escatología y la pneumatología –tal y como
se puede desprender de las obras estudiadas– hemos de reconocer que
queda una ingente labor teológica por hacer. El panorama al que nos
hemos asomado se asemeja a una construcción. Ya están puestos los
fundamentos y los pilares principales, y son sólidos... pero una parte
importante de los materiales destinados a integrarse en el conjunto se
hallan dispersos todavía, pendientes de encajar del todo. Es nuestra
esperanza que, en las próximas décadas, el proyecto de elaboración de
una escatología plenamente pneumatológica, llegue a feliz término.
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